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¡Viva el centro! 
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í, soy de centro. Adhiero a algunas ideas de izquierda y otras 
de derecha. No es indecisión, ni tibieza, ni falta de princi- 
pios. Soy de centro porque creo en el valor del equilibrio 

y los acuerdos amplios como herramientas necesarias para 
lograr cambios sostenibles y mayor progreso. 

En tiempos de hipérboles, me gustan los matices. En tiempos de po- 
larización, me gustan los compromisos. En tiempos de exclusión, me 
gusta tender puentes con quienes piensan distinto. Me gusta el cen- 
tro porque no exagera ni promete revoluciones o soluciones mágicas, 

ofrece un lugar para pensar, negociar, acordar y avanzar. 
Los críticos dicen que el centro es un lugar vacío entre dos polos, 

dispuesto a entregarse al mejor postor y sin convicciones propias. Di- 
siento profundamente de esa idea. La política del compromiso no es 
renuncia ni cobardía. Significa tener vocación de mayorías, porque los 
cambios, para ser deseados y sentirse propios, deben incluir la mirada 
de muchos. Significa abrazar el pragmatismo, porque sin ceder es im- 

posible cambiar, y sin cambiar es imposible progresar. 
Es difícil creer que los extremos pueden ofrecer mejores caminos 

para el progreso. Primero, porque sus ideas han fracasado o han teni- 
do costos demasiado altos. Segundo, porque su intransigencia es in- 

compatible con una democracia diversa y conduce al estancamiento. 
Pongamos la pelota al piso: por supuesto que el Estado es necesario 
para garantizar derechos sociales, aunque la derecha nos diga que no. 
Y, del mismo modo, por supuesto que el Estado no puede ser el único 

(ni probablemente el mejor) proveedor de esos derechos, aunque la 
izquierda nos diga que sí. El mejor camino está al medio, con un Es- 
tado fuerte que participa, regula y también impulsa al sector privado. 

El centro es también el mejor aliado de la libertad, porque no solo 
defiende la libertad negativa -esa que nos permite vivir sin interfe- 
rencias arbitrarias del Estado-, sino también la libertad positiva, que 
busca garantizar igualdad de oportunidades para que cada uno pueda 
perseguir sus sueños. 

El gran desafío del centro está en no traicionarse a sí mismo y ren- 
dirse a los extremos. Debemos decir con orgullo que somos de centro 
y construir desde ahí un proyecto político. La tarea no es fácil, porque 
los extremos suelen ganar elecciones explotando el miedo y la angus- 

tia. Pero una tarea difícil no puede significar la renuncia. Las eleccio- 
nes se ganan apelando a la razón, explicando en forma honesta cómo 
los cambios llegarán. Fue así como Chile eligió a grandes presidentes 
en el pasado: sin estridencias y con responsabilidad. 

Hoy enfrentamos un proceso electoral peligroso, con dos figuras 
que buscan imponer su modelo al país. Así lo hicieron, cada uno, en 
sus proyectos constitucionales. Quien asuma la Presidencia el próxi- 
mo año debe ser alguien que crea en el progreso a través de consensos 

amplios y no de imposiciones excluyentes. 
El centro no es la moderación vacía. Es una trinchera propia y me- 

rece ser defendida. 

Fake news: Evelyn desiste, 
pero el problema persiste 

Cristóbal Osorio 
Profesor de Derecho Constitucional 
Universidad de Chile 

  

velyn Matthei desistió de su querella que apuntaba a la 
campaña de José Antonio Kast, con la cual buscaba res- 
ponsabilizarlo de orquestar actividades online de desin- 

formación en su contra. Las verdaderas razones del de- 
sistimiento solo las conoce Matthei y su círculo cercano, 

pero es probable que se deba a que una querella en medio de una 
campaña puede ser contraproducente. 

Tal vez el episodio quede ahí, pero lo que sin dudas va a prose- 
guir es el fenómeno de la desinformación. Las redes sociales, como 
X, Instagram, Facebook, TikTok o Whatsapp, permiten la difusión 
=masiva de mensajes maliciosos, que van a dar “cámaras de eco”, 

compuestas por públicos hipersegmentados y cerrados, en las cua- 
les esos mensajes circulan sin mayores controles de veracidad y bajo 
el radar del conjunto de la sociedad y las autoridades. 

Pero no solo eso, esta desinformación responde al trabajo de toda 
una industria en las sombras, la cual ya tiene una década de exis- 

tencia, si consideramos como punto de partida las revelaciones del 
colombiano Andrés Sepúlveda, quien narró a Bloomberg en 2016 
como “hackeó” varias elecciones en Colombia, Nicaragua, Panamá, 
Venezuela y México. 

Se trata de una infraestructura organizada, física, digital, con- 
ceptual y financiera, la cual es manejada por inescrupulosos a nivel 
transnacional, quienes ofrecen a sus clientes campañas de despres- 
tigio y amenazas, sin dejar huella, pues los eventuales delitos invo- 
lucrados muchas veces se cometen extraterritorialmente. 

En Chile no solo está el caso de la acusación de Matthei. Por ejem- 
plo, cuatro años atrás Mario Desbordes y Heraldo Muñoz acusaron 
una campaña de fake news en su contra; una conspiración en la que 
participó un periodista venezolano, un diario de dudoso prestigio y 
un diario reconocido de Venezuela, que terminó dando por verosí- 
mil la versión de que hay políticos chilenos con cuentas bancarias 
millonarias fuera de Chile. También hay que incluir la campaña co- 

nocida como “Chilezuela”, mediante la cual se perjudicó la opción 
de Alejandro Guillier en 2017, a partir de un tuit falso en el cual Ni- 
colás Maduro endosaba su respaldo al candidato centroizquierdista. 

Todos estos casos tienen en común que se tratan de potenciales 

pesadillas judiciales, pues los medios de prueba, la territorialidad 

donde se cometen los eventuales delitos e incluso los tipos pena- 
les, están completamente desactualizados en la legislación. Tal vez 
sea esta y no otra la razón por la cual Matthei desistió. Una lástima, 

desde la perspectiva del derecho penal, pues aunque el camino sea 
pedregoso esta vía permite al menos desentrañar cómo opera esta 

“dark-industry”, lo que podría acelerar una legislación adecuada. 
Algo que es urgente no solo para cuidar la solidez de la democra- 

cia, sino porque no sabemos la naturaleza de esta actividad ilícita e 
ilegítima, la cual puede terminar capturando a sus propios clientes, 
en tanto manejan información respecto de cómo llegaron al poder. 

ESPACIO ABIERTO = 

Una advertencia 
desde El Salvador 

Alejandra Sepúlveda 
Gta. Proyecto Integridad 
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a reciente reforma aprobada por el 

Parlamento en El Salvador, que habi- 
lita la reelección indefinida del presi- 
dente Nayib Bukele, es una señal clara 
del modo en que las democracias están 

siendo erosionadas desde dentro. Hoy, su colap- 
so no ocurre por golpes militares, sino por líde- 
res electos que, amparados en su popularidad, 
impulsan reformas que vacían de contenido las 
instituciones, aunque conserven su fachada for- 
mal. 

Bukele está escribiendo un manual que otros 
líderes autoritarios ya han seguido —o querrán 

seguir— y que Steven Levitsky y Daniel Zibla- 
tt describen con precisión en su libro “Cómo 
mueren las democracias”: cooptar el Poder 
Judicial, debilitar contrapesos instituciona- 
les, manipular reglas electorales, restringir 
la competencia política, reducir la indepen- 
dencia de los medios, achicar el espacio cívi- 

co. Todo, envuelto en una retórica populista 
que se presenta como “voluntad del pueblo”. 

La alta aprobación de Bukele puede hacer 
que su concentración de poder no parezca 
alarmante hoy. Pero llegará el momento en 
que los salvadoreños “insatisfechos” quieran 
explorar otras opciones y se enfrentarán a 
una jaula institucional cerrada desde dentro: 
sin pluralismo, sin alternancia, sin libertades 
reales. 

La democracia no es perfecta, pero se 
basa en el control popular de las decisiones 

públicas y en la igualdad política, expresa- 
da en dimensiones como la representación, 
la participación, el Estado de Derecho y los 
derechos fundamentales (IDEA Internacio- 

nal, 2025). Aun así, el informe Global State of 
Democracy de 2023 reportó más retrocesos 
(47 %) que avances (31 %) en estos ámbitos, 
con 82 Estados mostrando señales de dete- 
rioro. Latinoamérica no es la excepción. 

En Chile, la reciente Encuesta de Demo- 

cracia UDP mostró que un 68 % de los en- 
cuestados sigue valorando la democracia 
como el mejor sistema de gobierno, pero un 
53 % está insatisfecho con su funcionamien- 
to (aunque esta cifra bajó 16 puntos desde 
2024). Esta tensión entre el ideal democráti- 
co y su experiencia cotidiana alimenta una 

frustración cívica. Lo más inquietante: un 
50% cree que un régimen autoritario podría 
enfrentar mejores problemas como la delin- 
cuencia. Una advertencia clara, y también 

un llamado a la memoria del país. 
Las democracias deben responder eficaz- 

mente a las demandas ciudadanas, pero ese 
anhelo no puede ser excusa para debilitar las 
reglas del juego ni restringir derechos. Para 
revertir las derivas autoritarias, Levitsky y 
Ziblatt advierten que es clave defender acti- 
vamente las normas democráticas, fortalecer 

instituciones y construir alianzas políticas 
que antepongan el bien común al interés 

partidista. 
Solo una ciudadanía vigilante y un com- 

promiso ético con la democracia pueden fre- 
nar este deterioro. Lo que alguna vez pareció 
lejano —como la crisis institucional en Estados 
Unidos— hoy se repite más cerca de lo que 
creemos, muchas veces bajo un barniz legal 
que hace aún más difícil detectarlo y resistirlo. 
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